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S E M A N A R I O 
D E A G R I C U L T U R A Y A R T E S 

Del Jueves 11 de Ahril de 180^. 

Carta de un extremeño sobre el mejor aprove­
chamiento de algunos terrenos de aquella 

l Ü provincia. I&Á. 

^Señores editores: un habitador de la Extremadura baxa 
que admira la feracidad de subsuelo, señaladamente en la 
fértilísima vega de Barros, se duele de que, pudiendo ser 
esta en su inmediata ribera de Guadiana un abundantísi­
mo granero, no lo es por algunos obstáculo%que se de­
bieran superar. Tales son la falta de población y los p r i ­
vilegios de la Mesta de que no tfato, y solo hablaré de 
la labor de muías y del plantío de viñas, abusos intro­
ducidos en esta vega de muchos años á esta parte: y con­
fieso que labro con muías, y que de mis cortas heredades 
ninguna me producáKmas que la vina; mas no dexo de 
conocer que la labor de bueyes me seria á lo menos de tan­
ta utilidad y al estado de mucha mayor, en quanto que­
daría mas grano sobrante, especialmente trigo, para el 
consumo general. 

El mantenimiento de un par de muías cuesta tanto ó 
mas que el de dos pares de bueyes , y nadie puede negar 
que dos pares de bueyes hacen mas y mejor labor que 
un par de muías. 

Los dos pares de bueyes consumen el valor de 20 fa­
negas de trigo ; y los- dos jumentos destinados á servirlos, 
según costumbre del pais, consumen 30 de cebada : el pat 
de muías consume cíen fanegas de cebada: en lo que se 
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ve la gran diferencia. En estos tiempos calamitosos es quan-
do se pára la consideración en tan enorme consumo, y 
ahora es quando advertimos que tendríamos en trigo tan­
tos millares de fanegas de cebada como consumen las mu-
las , si labrásemos con bueyes, como hicieron constante­
mente nuestros mayores. Antes eran muy escasas las tier­
ras que estaban de cebada, y en el tiempo presente hay 
casi tantas de cebada como de tr igo, y todo es menester 
para mantener á estas bastardas bestias* 

No es mi animo generalizar la reprobación de fas mu­
ías j porque acaso habrá países en que sea impracticable la 
labor con bueyes; pero no es así en este, que es aptísimo 
para ellos. Por esto creo que se debiera suprimir en mu­
cha parte la labor de muías, y fomentar la áe bueyes, por­
que á veces se puede dudar con harta razón, si el hombre 
trabaja para alimentar á las muías ó estas para alimen­
tar al hombre. Con los bueyes se tienen también vacas, 
preciosos animales que han desaparecido de Los Barros, y 
aun de otras partes de Extremadura; por eso es cada dia 
mas escasa y cara la carne ; y por eso también se consu­
me mas pan, pues según proverbio del pais : donde entra 
tajada no entra rebanada* 

El vino de esta vega es en general de mala calidad, y 
se consume en el pueblo en que se coge: poco es el que 
se vende de un lugar á otro. Abusando los habitantes de la 
facultad de plantar vinas á su arbitrio, las han puesto en 
tierras muy fértiles para pan, y causa dolor ver pobladas 
de vinas heredades que producían tan grandes trigos. 

Se acostumbra sembrar de habas las tierras beneficia­
das con estiércol; y si se caban dos veces en invierno y 
primavera, resulta para el ano siguiente un barbecho de 
mucha esperanza para trigo, después de hacer una buena 
cosecha de habas; pero sucede que en el mismo tiempo 
se cavan las vinas, y prefieren emplear en estas las labo­
res , por estar expuesto su fruto á menos contingencias» 
y dan á las habas solo una mala labor, y dexando ia 
tierra cubierta de yerbas, se hace mala cosecha de ha­
bas , y queda mal preparada la tierra para el trigo. 

Es un dolor ver las mejores tierras para trigo ocupa-
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das por las vinas, y que se dexan eriales las faldas are­
niscas de los montes destinadas por la naturaleza para la 
vid ; y para que todo vaya trocado se ven labradores que 
se empeñan en hacer cosechas de trigo en semejantes tierras. 

Si no tuviéramos aquí viñas cogeríamos por cada arro­
ba de vino dos ó tres fanegas de grano, con que seriamos 
mas ricos, y las cambiaríamos con mucha ganancia por 
el vino, que quanto mas escasee habrá menos bebedores 
y mejores costumbres ; que es una lástima ver como se va 
introduciendo el torpe vicio de la embriaguez aun entre gen­
tes cuyas circunstancias hacen mas horroroso este abandono, 
propio solo de la gente mas grosera y bestial. El hombre 
vinoso es por otra parte v i l , abandonado, y de mucho 
menos brio que el sobrio : el bebedor es colérico é impru­
dente. 

- También tenemos olivares en esta tierra, que si se 
aclarasen entresacando algunos pies 9 y se estercolase el 
suelo , daría mucha cantidad de granos , y mucho mas 
fruto en aceytunas. 

En resolución esta vega debe destinarse en primer l u ­
gar para trigo , cebada, habas y garbanzos, agregando á 
estas cosechas á su auxiliante el ganado lanar 1 y el vacu­
no , en segundo la de aceyte ; en tercero los prados artifi­
ciales , si es que se pueden conseguir de secano, porque es­
casea mucho el agua. En algunos terrenos ligeros puede 
haber vinas para el surtido de uvas frescas y para colgar 
por ser muy útiles en la economía rural para las mesas 
y aun para las meriendas de los gañanes. Las que sobren 
se pueden destinar para vino. 

Para conseguir esto sería bien que aquí se prohibiese 
poner viñas en tierra fértil para granos, y que se remo­
viesen los obstáculos que se encuentran para que cada la­
brador pueda tener el corto número de cabezas lanares 
y vacunas para beneficiar sus tierras, y aprovechar sus 
esquilmos. 

i Hablo de aquella manadilla que necesita cada labrador para ca­
lentar sus tierras, que el que se destina solo para sacar lana roe es 
muy odioso. 
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Concluye el tratada de la población y cosechas del 
reyno de Aragón. 

Concluye el autor su memoria proponiendo los medios de 
facilitar la extracción del sobrante de granos, la introduc­
ción de los que falten en años de escasez, y de fomen­
tar el cultivo. Por lo que hace á lo primero, celebra, co­
mo es justo, la abrogación de aquellas leyes que prohi­
bían ú oponían grandes obstáculos á la circulación de los 
granos por las provincias interiores : ya podemos ^ dice, 
borrar de nuestra memoria los tiempos en que al abrigo 
de las leyes puda decir una provincia á otra: írme parece que 
en mi distrito no se ha cogido trigo suficiente para mantener 
mis moradores y por ello quiero que ni un grano pase á 
manteneros por algún tiempo." Estas terribles voces tan 
contrarías á la humanidad y á la justicia, como á los inte­
reses de todos, ya no se oyen ni se pueden oír entre noso­
tros , pues nuestros humanísimos y augustos Soberanos han 
cortado de una vez todas estas trabas, y han hecho con 
sus sabias leyes que la abundancia de unas provincias vaya 
á socorrer la escasez de las otras , y que por este medio se 
nivele en todas, quanto sea posible, el precio de este sus­
tento de primera necesidad. 

Este sistema, tan conforme á la razón como á los pr in­
cipios de la justicia, es el único que puede mantener el t r i ­
go en un precio proporcionado á la masa existente : asi se 
desvanecen los temores de escasez, imaginarlos las mas 
veces, qlie no solo reducen á los horrores de la hambre 
Jas provincias que se hallan desprovistas de granos, sino que 
también alzan considerablemente el precio en donde hay 
abundancia de ellos, porque las voces- de la carestía que 
se- padece en aquellas hace que en estas doble cáda uno 
sus provisiones por temor de que le lleguen á faltar y sa­
le menos trigo al mercado , y su precio no es el que ten­
dría ú hubiese absoluta libertad para que circulase por 
todas las provincias del interior. Con la libertad absoluta 
los comerciantes que tienen corresponsales en todas par­
tes y y que saben mas bien que nadie los medios mas eco-
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nómicos de trasporte, saben comprar en donde hay abun­
dancia y efectúan con prontitud sus remesas á donde pue­
den vender con estimación; y lo que es mas, saben pre­
ver la carestía futura de un país, y con este conocimien­
to hacen acudir á tiempo oportuno las provisiones, de 
modo que apenas echa de ver el pueblo la escasez. La 
concurrencia de vendedores destruye el monopolio, y hace 
que ios precios se nivelen con la cantidad existente y no 
con la que se figure el capricho. 

En este supuesto debemos desear que se conserve en 
todas las provincias de España la libertad del comercio 
de granos, pudiendo pasar de unas á otras sin traba al— 
guna que impida su transporte y comunicación. Y si en 
todas las provincias es conveniente adoptar esta máxi­
ma tan conforme á la justicia, es particularmente indis­
pensable en el reyno de Aragón; pues siendo muy po­
cos los años en que no tengamos un sobrante de alguna 
consideración como lo hemos hecho ver en el último quin­
quenio , sinembargo de haber sido uno de los mas escasos 
que se han experimentado de mucho tiempo á esta parte, 
es claro que sería inútil aquella preciosa mercaduría que 
nos sobra, sino pudiéramos adquirir con ella las demás 
cosas que nos faltan, y que se hallan en nuestras pro­
vincias inmediatas. 

Por fortuna tenemos poco que discurrir sobre quien nos 
haya de comprar este sobrante, ya que confinan con Ara­
gón los reynos de Cataluña y Valencia, que así como abun­
dan en manufacturas, carecen del trigo necesario para 
mantener á sus habitantes.. Dar pues á los vecinos nues­
tro sobrante de granos en cambio de las estofas de que care­
cemos | es una operación tan precisa en las actuales circuns­
tancias como fácil de executar. Otra ventaja considerable pa­
ra este comercio es la situación favorable de los partidos 
abundantes con respecto á los escasos. £1 partido de Albar-
racin que ocupa en la arriería mucha parte de su población 
tiene de sobrante 33017 fanegas aragonesas; el de Teruel, 
en que se hallan también muchos arrieros, tiene igualmente 
un sobrante considerable: y estos dos partidos confinan ca­
balmente con el reyno de Valencia, al que trasportan estos 
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sobrantes trayéndonos de retomo la jad ía , el arroz y a l ­
gunos otros efectos de que estamos escasos. Del mismo 
modo los sobrantes considerables de los partidos de Be-
nava r re. Barbas tro 3 Alcaniz y Huesca pueden pasar fácil-
mente á Cataluña, que en recompensa nos da sus inumera­
bies manufacturas. 

Para la falta que parece haber en-el partido de Zara--
goza valdrá sin duda el sobrante de Cinco villas y Daroca: 
ai partido de Tarazona lo socorrerá el de Borja su veci­
no , y lo que sobre de la manutedfcion de estos dos par­
tidos se conducirá con suma comodidad y poco coste por 
el cartel imperial á Zaragoza: al partido de Calatayud le 
faltan 154502 fanegas aragonesas, pero ademas de tener 
tan inmediato el de Daroca , que puede socorrerlo con el 
sobrante de su cosecha de vino, puede asegurarse en las en­
tradas de las Castillas, tan abundantes de trigo, quanto le 
falte para el sustento -de su población. 

Siendo pues tan ovios los. medios para extraed "el so­
brante de nuestro trigo, no parece restarnos otra cosa si­
no quitar á este comercio quanros estorbos lo puedan im­
pedir y retardar : cuidemos mucho de Ja composición y 
seguridad de nuestros caminos; hagamos qué el tragmero 
pueda descansar con toda comodidad en nuestras posadas; 
y sobre todo procuremos que en ningún tiempo se pro­
hiba la libertad de esta extracción á las demás provincias 
de la península : de este modo tendrémos los medios mas 
conducentes á nuestro fin. 

Toca el autor la gran cuestión de la libertad del co­
mercio externo de granos y sin detenerse á resolverla «su­
pongamos , dice, el caso en que en España fuese tan abun­
dante la cosecha que sobrase mucho trigo después de man­
tener á sus naturales; supongamos también que el trigo de 
Aragón no pudiera competir en la baratura del precio 
con el que el reyno de Castilla introduzca en las provin­
cias de Cataluña y Valencia : en este caso, bien que muy 
difídl de suceder, tendríamos que recurrir á los extrange-
ros para vendar nuestros granos; y el medio mas acer­
rado parece sería ponerlos en manos de nuestros vecinos los 
catalanes , que estando mas dedicados al comercio sabrían 



• 

examinar con su espíritu mercantil el pais extrangero en 
que pudiesen vender nuestros sobrantes con mayores ven-
Sajas. 

Y si á pesar de que no nos hallamos ei^ las mejores 
circunstancias para hacer por nosotros mismos este comer­
cio , nos empeñásemos en hacerlo, me parece que para ello 
no se necesita otra cosa sino dar una entera libertad al co­
mercio exterior , ya se haga por particulares, ya por aso— 
ciaciones ó compañías, con tal que no tengan privilegios ex­
clusivos. 

Si en algunos anos de extraordinaria escasez necesitá­
semos algunos granos, nos los pueden dar Castilla , algu-" 
na vez Francia, y sobre todo Marruecos y algunos otros 
reynos de las costas de ^frica : con Aragón confinan los 
partidos de Almazan , de Sigüenza, de Medinaceli y de 
Molina , cuyos habitantes se dedican enteramente á cult i­
var sus tierras fértilísimas para granos; y careciendo de 
viñas consumen mucha parte de ¿nuestro sobrante de vino* 

Para que las provincias extrangeras puedan proveernos 
en anos escasos con la mayor facilidad y al menor precio 
posible, debemos dar entera libertad á los comerciantes para 
que por s í , por sus corresponsales ó compañías, con tal 
que no sean privilegiadas, nos surtan de este primer ar­
tículo de nuestro mantenimiento ¡ que ellos con solo el 
estimulo de su ganancia, tendrán buen cuidado, siempre 
que no se les estorbe, de acudir al socorro de nuestras nece­
sidades. 

Si nuestro canal imperial estuviese ya concluido, claro 
es que haría mucho mas expedito y menos costoso eliras-
porre de los granos; pero mientras se verifica esto, cuidé-
mos, vuelvo á decir, de nuestros caminos y posadas. 

Por ultimo, hablando de los medios de fomentar la 
agricultura, «por fortuna, dice, nos hallamos ya en una 
edad en que se conoce bien que la agricultura es la basa 
de la prosperidad de los estados, el principio de su fuerza, 
y el único tesoro inagotable de su riqueza ; las naciones esr 
tan ya convencidas de que se la debe fomentar por todos 
medios. Uno de los mas eficaces para el intento es instruir 
en ios conocimientos necesarios para practicarla con acier-
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to : medió tanto mas recomendable, quanto se puede poner 
en práctica sin contravenir á ley alguna, sin mudar en 
la mas mínima cosa nuestra legislación y sin perjudicar al 
derecho de tercero. Es cierto que por mas que procure-' 
mos extender la instrucción no pondremos de repente nues­
tra agricultura en el grado que deseamos, porque no hay 
medio alguno natural para hacer este-milagro. 

Pero no es la instrucción el único auxilio que se debe 
dar á nuestros labradores | es necesario quitar ios estorbos 
que se oponen á que prospere la agricultura, y que se 
pueden ver en el informe que sobre la ley agraria presen­
tó al Consejo la Sociedad económica de Madrid; sobre lo 
qual no puedo menos de expresar mi satisfacción al ver 
que por un efecto de las últimas reales cédulas salen ya del 
estanco en que se hallaban muchos bienes amortizados. Estas 
mismas cédulas nos están anunciando que está muy cen­
ca el dia en que á la agricultura se la quiten todos los es­
torbos que impiden su progreso, y en que se atiendan las 
solicitudes sobre el repartimiento de la grande porción de 
tierras comunes ó concegiles que tenemos en Aragón ; cu­
ya distribución haría propietarios á muchos, que de otro 
modo jamas saldrán del miserable estado de meros jorna­
leros. 

Si se remueven pues todos los estorbos, y quedan 
los labradores en libertad para extender y ordenar su tra— 
baio según exijan sus intereses; si á los labradores se Ies 
facilitan los conocimientos necesarios para exercer con acier­
to las operaciones del cultivo, entonces producirá la tier­
ra quanto es capaz de producir, nuestras cosechas serán 
las que corresponden á nuestro suelo y situación; así ob­
tendremos mayor sobrante de trigo para- extraer fuera del 
reyno en cambio de otros objetos necesarios, ó manten— 
dremos una población mas numerosa con duplicado n ú ­
mero de fabricantes y comerciantes, que con el pronto y 
fácil despacho que ofrecerán á los productos de la agri­
cultura , estimularán mas y mas al trabajo á nuestros 
colonos, y Ies harán por este medio activos y laboriosos. 

En un apéndice añade el producto de las cosechas de 
granos en los diferentes partidos del reyno de Aragón en 
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el año de 9 8 , que puede contarse por mediano : y hace 
ver que resultan sobrantes 6453 cahíces de 40 celemines 
castellanos cada uno. 

Método sencillo y seguro de dar el tinte roxo de 
Andrinópoli con la mayor solidez. * 

Se hace lexía cáustica con una buena potasa disuelta en 
quatro partes de agua hirviendo, y media parte de «flf vi­
va que se apaga después : se disuelve una parte de alumbre 
en polvo en dos partes de agua hirviendo; y antes de que 
se enfrie esta última disolución 5 se va echando sobre dicha 
lexia de potasa cáustica meneándola sin interrupción has­
ta que se vuelva á disolver la alumina que había precipi­
tado al principio la saturación del exceso de ácido sulfú­
rico. Se dexa reposar después esta disolución de alumina, 
luego se decanta 9 y se le mezcla una treintena parte de 
aceyte de linaza con la que la disolución alcalina de alumina 
forma una especie de leche. Como el aceyte se va separan­
do poco á poco, formando una especie de nata, no se usará de 
ella sino después de removerla é incorporarla bien. Las 
madexas de algodón ó de lino se han de ir remojando allí 
exprimiéndolas también, para ponerlas á secar después en 
una caña según el orden en que se vayan sacando del baño: 
en ella se dexarán secar en sitio en que no las moje la lluvia en 
verano y en sitio caliente en invierno : pasadas 24 horas, 
se lavan en agua corriente muy limpia, y se ponen á secar 
de nuevo: luego se meten en la lexia alcalina, se expri­
men , y dexan secar 9 repitiendo esto por dos veces, te­
niendo el cuidado de meter » l a segunda vez en la lexía, 
primero las madexas que en la anterior se hablan metido 
las últimas, como que las primeras que se meten siem­
pre se llevan mayor porción de aceyte que las últimas. Tam­
bién será bueno que de cada vez se gaste toda la lexía que 
se prepare, á fin de que no se pierda después atrayendo 
el ácido carbónico de la atmósfera; pues al pasar el álca­
l i al estado de carbonate hace precipitar la alumina y ad-

* Por Haussmann. 



quiere la propiedad de mezclarse con el aceyte. 
Dos remojos en la disolución, alcalina de alumina mez­

clada con aceyte de linaza bastan para, sacar un buen tinte 
encarnado; pero metiendo tercera y aun quarta vez las ma-
dexas en dicha disolución, siempre del mismo modo, se con­
seguirá sacar colores sumamente brillantes. 

Será mas ó menos subido el color conforme á la can­
tidad de rubia que se eche en la tina. Si se toma de esta 
lo que pesan las madexas, saldrá un roxo, que al aclarar­
lo quedara en un matiz rosado; pero si se echan dos , tres 
ó quatro tantos mas de rubia, saldrán diferentes matices 
de carmin, ya mas ya menos vivos, siempre que no se ol­
vide añadir un poco de creta, sino la contienen las aguas 
de que se hace uso. Quatro partes de rubia para una de 
madexas, le dan un roxo tan hermoso y subido, que no 
se podria poner en el comercio .^porque no habría quien 
lo pagase. 

Si se hace la disolución alcalina oleosa con dos ó tees 
partes de agua y^e meten en ella las madexas dos, tres y 
aun quatro veces del modo que se ha dicho, se sacarán 
matices claros^sin gastar mucha rubia ; pero nunca serán 
tan subidos como quando la misma disolución esta con— 
centrada, aunque no se eche mas cantidad de rubia. 

El mejor modo de sacar matices claros y vivos al mis­
mo tiempo es el de exponer bastante tiempo los rosos 
subidos: y avivados á la acción de la lexía de muríate oxi­
genado (te potasa ó de sosa con exceso de carbonate alca­
lino para sacar el grado de color que se desea; bien que 
este método seria mas costoso. 

Para tener, siempre la disolución alcalina de alumina 
y aceyte, poco mas ó menos , en el mismo estado de con­
centración , es menester servirse de un areómetro á fin de 
conocer el grado y fuerza de la lexia cáustica antes de usar­
la en la operación de la disolución de alumina. Esta lexía 
cáustica se puede hacer al principio con la mejor potasa 
que se encuentre en el comercio, para notar el grado que 
señala en el areómetro , á fin de que si después se usa de 
potasas inferiores, se pueda evaporar la lexía y darle un 
grado ñxo. 
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La lexía cáustica, quo se haga con quatro partes de la 

buena potasa del comercio, no^ontendrá muchas sales ex­
trañas. A l hacerla en grande se decanta la parte clara, y 
se revuelve el resto dos veces al JSa por algún tiempo 
para decantar el Jíesto del liquidar alcalino ; y para no pee* 
der nada de lo que queda todavía en el residuo , se le echa 
mas agua y dilatado en ella sirve pira dar una Lxía al al­
godón que debe quedar , muy limpio antes de meterlo en 
-el tinte. Si las madexas se tuercen y.exprimen con las ma­
nos se suelen enredar , y aun pierde el hilo-su fuerza: me­
jor es exprimirlas en una prensa. 

En quanto át-hilo de lino , que se quiera teñir de un 
roxo subido y sólido es menester que antes esté bien blan­
queado y remojado , quatro veces seguidas á lo menos 5 en 
la disolución alcalina de alumina y aceyte; porque no solo 
la alumina y los oxides metálicos se adhieren con mas di ­
ficultad ai lino que al algodón | sino que .las materias 
minerales se apartan también con mas facilidad del l i ­
no que del algodón , al tiempo de aclarar ó avivar los co­
lores. 

^Eü.quanto al tinte del hilo de algodón , y de lino, des­
pués-de bien cargado de alamina en la disolucioni^ícálina 
oleosa de esta tierra , se limpiarán las madexas de toda sus-
tancia salina y aceyte superflua lavándolas mucho en agua 
muy clara y corriente, y sin esperar á que se sequen, se me­
ten en la caldera del tinte de'suerte que continuamente 
se les puedan dar vueltas para que lo tomen por igual. 

El baño se cbmponckiá de rubia mezclada con una sex­
ta parte de creta en polvo,-que se disolverá en 30 ó 40 par­
tes de agua : no se ha de? calentar mas que lo que puedan 
sufrir las manos, y se mantendrá .en este:grado de xalor 
unas dos horas. En tres horas se consume la rubia. A l sa­
carlas del baño se lavarán las madexas en agua corriente: 
después se aviva el color cociéndolas mucho tiempo en agua 
en que haya un saquiilo atado y^líeno de salvado, xabon 
y carbonate alcalino, para dar al roxo un matiz de rosa ó 
carmesí. ^ éfflfrsü Odtíiá 
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Arte de hacer sombreros y florei de paja. 

D c este ramo de industria sacan bastante partido algu­
nas mugeres en Londres , y ya exporta el comercio can­
tidades considerables de artículos de paja. Ya se dexa en­
tender que esta manufactura exige manos delicadas y dies­
tras para partir 9 trenzar, y manejar una cosa tan que­
bradiza sin romperla ni ajarla. 

Como la paja no sale uniformemente de un color, se 
comienza por blanquearla : á este efecto se escoge cuida­
dosamente un brazado 9 se pone en una especie de arca 
grande y bien cerrada, en medio de la que se enciende azu­
fre de manera que na se pueda encender la paja. Las puer­
tas y ventanas de la pieza en que esté han de estar bien 
cerradas y ajustadas por espacio de 24 horas , y queda­
rá la paja blanqueada lo que es menester.. 

Luego se separan las cañas enteras de las que se hu­
biesen quebrantado, y las largas de las cortas. Escogidas 
las mejores se ponen á humedecer entre dos telas húme­
das que quanto mas ordinarias son mejores : entre ellas 
se hacen solo dos camas de dichas pajas, y en tres horas 
toman la humedad que necesitan. 

Después con una navajita de punta corva se les hace 
una incisión longitudinal en la extremidad, y comenzan­
do desde ella se van hendiendo á lo largo, y limpian­
do la parte interior. 

Quando están abiertas se vuelve á repetir la misma ope­
ración de humedecerlas : en ella se acaban de aplanar y 
se quedan en tal estado tres horas. 

Si se destinan para flores ó penachos, se divide cada 
una en hilos muy delgados; pero para hacer sombreros 6 
gorras, no es menester partirlas en listas tan extrechas. 

Para partir cada caña de paja se fixan con pez agujas 
de las mas finas con la punta hacia afuera., todas en l i ­
nea recta á la misma altura y distancia : así se forman 
cinco peynes asegurándolos con hierro ó madera, y gra-

x Biblioth. phisico-econom. JSW/rarfe. 
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Ruándolos de manera que el número primero tenga once 
agujas y el número quinto treinta. 

Quando una cana de paja 9 ya aplanada, ha pasada 
á lo largo por uno de estos peynes ? queda dividida en tan­
tas tiras , y una mas, como el peyne tiene efe agujas. Es-* 
tas tifas se vuelven todavía á humedecer de nuevo. 

Sinembargo no se pueden hacer de ellas ciertas flores, 
como por exemplo rosas , sino se encrespan antes de cier­
to modo y á cuyo efecto se ponen sobre un madero estriar 
do con medias cañas , y se pasa por encima un cilindro 
estriado de la misma manera. 

A l hacer las ñores se tendrán las manos húmedas de 
continuo; pues de lo contrario pronto perdería la paja su 
flexibilidad. Si se quiere que sobresalgan entre las flores 
úe paja otras mas vivas, se harán de batista dándole los 
colores con el pincel, si han de servir para adornos de 
verano , y de raso si han de servir en invierno. 

| No se echan en los sombrerillos y gorras las tiras tan 
finas como en las flores 9 porque entonces saldrían muy ca­
ros. Quando se encargan á toda costa se hacen muy her­
mosos. 

En quanto al modo de teñir la paja, trenzarla, unir 
las trenzas para hacerlas muy largas, aplancharlas, y empal­
marlas para hacer sombrerillos ó gorras , no hay en la fá-* 
brica de Londres cosa particular que no se execute en las 
demás partes en que se ve esta manufactura. 

En dicha capital comienzan ahora á hacer sombreri­
llos mitad de paja y mitad de seda, y no los trenzan si-* 
iio que los texen. El comercio de la Martinica pidió muchos 
de esta clase, pagándolos en Londres á 47 2 reales cada uno. 

Estas manipulaciones solo son para las manos delica­
das y ligeras de las mugeres que saben manejar coa pa­
ciencia una materia taa quebradiza. 

Premios que ofrece la Real Sociedad económica de 
Falencia para el dip 9 de diciembre de 1805. 

EDUCACIÓN : Se distribuirán mil feaíes entre las niñas 
que sobresalgan en' las escodas de la ciudad y aftabaies. 
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U n socio repartirá igual cantidad á los mas adelantados en 
las escuelas de las casas de huérfanos y otras fundaciones. 

Se darán 12 premios de á 50 reales á los niños y niñas 
de las escuelas de Viliareal y San Felipe. Se repite la ofer­
ta de üna medalla de plata y título de Socio de mérito al 
que presente una memoria sobre la educación mas com­
pleta de la gente del campo, y acomodada á las circuns­
tancias de la huerta de Valencia. 

AGRICULTURA: Un Socio ofrece 500 reales al quede-
muestre en una memoria por un cálculo aproximado la can­
tidad de aceyte que se ha cogido en el último sexenio, com* 
parándola con la de los anos anteriores, y expresando si 
el número de los olivos se ha aumentado ó disminuido en 
las respectivas gobernaciones; de qué procede la esterilidad 
-de los olivos; qué experimentos se han hecho para averi­
guar la causa, y qué opinan sobre esto con fundamento 
los labradores. 

Un premio de 300 reales á la memoria que mejor des­
criba los insectos que persiguen á la alfalfa, modo de 
exterminarlos, ó precaver sus daños : 300 reales á la me-̂  
moria que demuestre si en el último quinquenio se cogió 
en las vinas de Murviédro menos vino que en el anterior; 
qual es la causa de la disminución de las viñas, y por qué 
medios fáciles se podrá precaver. 

El Capitán general Don Domingo Izquierdo ofrece 320 
reales al labrador de la particular contribución de Valencia 
que justifique haber criado en su casa y propiedades 
mayor número de cabezas de ganado vacuno, no siendo me­
nos de dos nacidas de vacas propias, ó de quatro si las cria. 

La Sociedad ofrece 320 reales al labrador que justifi­
que haber criado en iguales circunstancias mayor número 
de cabezas de ganado lanar no siendo menos de quatro 
nacidas de ovejas propias, ó de seis criadas. 

Se ofrece de nuevo un premio de 600 reales al que en 
dos años dé mayor número de pies de pino de Riga pren­
didos , y del árbol de la cera, cuyas semillas hizo venir 
con muy laudable celo el Director de la Sociedad Marques 
de Valera. 

400 reales al que presente de venta seis cocinas eco-
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nómicas ¡guales á las que ha dado á conocer en Madrid, 
Don Julián Rodríguez. 1 

Una medalla de oro al que mejor exponga en una me­
moria el modo de hacer la loza que se conoce con el nom­
bre de pipa inglesa valiéndose de las tierras del pais : también 
se exige que acompañe muestras, y un cálculo del coste. 

200 reales en dos premios ¡guales á los oficiales ó 
aprendices de algún gremio ó fábrica de aquella Ciudad 
que mas hayan adelantado en el díbuxo en el ano. 

200 reales en quatro premios para los niños, y ninas 
de la casa de huérfanos de San Vicente que mas hayan 
adelantaoS) en el dibuxo en los dos años antecedentes , ex­
cluyéndose á los premiados anteriormente^ 

CAMINOS : E l Conde de Samitier ofrece 300 reales al 
mejor plan ó memoria para habilitar la carretera desde Va­
lencia á Aragón por Morella, y Alcani^especificando las 
distancias de los pueblos, posadas que hay y que se de­
ban hacer, indicando los fondos necesarios ? y arbitrios 
fáciles para conseguirlos. 

PESCA I Una medalla de plata á la memoria que me­
jor explique si el pescado que se coge en aquella costa es 
de tránsito ó de cria ; que trabas coartan el fomento de la 
pesca, y qué estímulos útiles se pueden hallar. 

ESTADÍSTICA : M i l reales y una medalla de plata ó 
patente de socio de mérito , á la memoria que con ar­
reglo á los. interrogatorios publicados por el Ministerio de 
Haciendapresente el estado mas completa de tres pueblos 
quando menos^ y que ninguno de ellos baje de 1200 vecinos. 

ECONOMÍA POLÍTICA : Una medalla y 300 reales á la 
noticia mas completa de los escritores económicos valen­
cianos 5 ó de otras provincias que: hayan escrito sobre la 
agricultura ^ comercio > industria, policia &c. delreyno de 
Valencia. Este premia lo ofrece un socio^ 

CIENCIAS NATURALES :; 600 reales á la memoria que 
haga la mejor descripción física y topográfica de todas las 
fuentes y manantiales medicinales que existen en el rey no de 
Valencia , presentando el análisis de sus aguas ? su aplica-

1 Véase el Seman. uúm. 431. 
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don á las dolencias 9 y medios de facilitarlas á los enfermas. 

Los que aspiren á los premios dirigirán sus memorias 
al Secretario de la Spciedad Don Tomás de Otero hasta el 
día 15 de octubre del presente año ocultando sus nom­
bres en los escritos, y expresándolos en un papel cerra­
do como es costumbre. Valencia 25 de febrero de 1805. 

L I B R O . 

Tratado de las flores, en que se explica el método de 
cutíiva** las que sirven para adorno de los jardines.1 

I^os hermanos Boutelou ofrecieron en su Tratado de la 
Huerta 2 este del cultivo de las flores deseosos de con-
tribuir á perfeccionar la jardinería que miran con la ma­
yor afición, como hijos y nietos de jardineros mayores de 
los Reyes nuestros Señores. La primera parte de este libro 
trata de las cebollas de flor; la segunda de las plantas que 
se multiplican por acodo ó esquexe; la tercera de las plan­
tas perennes; la quarta de las anuales; y la quinta de al­
gunos arbustos de flor. Reuniendo de esta suerte los cul­
tivos que tienen cierta analogía evitan las enfadosas é inúti­
les repeticiones que se encuentran en muchos libros de es­
ta clase. Después del nombre castellano de cada planta se po­
ne el de Linneo, se designan sus variedades, se describen 
conforme al curso elemental de botánica de Cabanilles, y 
se explica su cultivo. 

Entre los artículos mas bien desempeñados se halla el 
de la anemone, jacinto, clavel, azafrán, y la oreja de 
oso; bien que en todos se echa de ver la claridad, or­
den y buen método que dieron á conocer los autores en su 
Tratado de la Huerta, 

t Por Pon Claudio Boutelou segundo profesor de botánica del 
real jardín botánico de Madrid 5 y Don Esteban Boutelou jardinero 
mayor en el -real sitio de Aranjuez: Madrid imprenta de Villalpando 
año de 1804. /un tom. en 4 de 424 páginas: se vende en casa de Castillo. 

2 Véase el Seman. núm. 941. 

MADRID: EN LA IMPRENTA DE VILLALPANDO. 


